
macenaron en sus fondos. Solo ha-
cía falta que alguien como Boadas 
se interesara por ellos para que 
emergiera su valor.

El hilo del que empezó a tirar 
la investigadora fue un catálogo 
publicado en Alemania en 1897 
por el librero Joseph Baer, de 
Fráncfort. En la lista figuraba un 
ejemplar de la Paraphrastica Elu-
cidatio, un volumen de comenta-
rios de François Titelmans sobre 
textos bíblicos, publicado en París 
en 1547, con un exlibris autógrafo 
de Lope de Vega. Boadas se pro-
puso encontrarlo: rastreó catálo-
gos de bibliotecas de todo el mun-
do buscando una edición parisina 
de ese título, localizó 25 ejempla-
res y revisó sus registros uno por 
uno. Cuando ya solo le quedaba 
uno y pocas esperanzas... ¡eureka!: 
“Lope de Vega’s copy, with signa-
ture on the title page” (Copia de 
Lope de Vega, firmada en la pri-
mera página). Estaba en la Hou-
ghton Library de la Universidad 
de Harvard, en Boston.

Quería verlo. A principios de 
abril, aprovechando que tenía pla-
neado un viaje de investigación en 
la Hispanic Society y la Bibliote-

ca Pública de Nueva York, Boadas 
añadió una escapada a Boston pa-
ra analizarlo físicamente. Pero po-
co antes del vuelo, otra pesquisa 
sobre un segundo exlibris que ha-
bía iniciado en paralelo desembo-
có precisamente en Nueva York.

Se trataba de un ejemplar de 
1521 que reunía textos históricos 
de Tito Livio y Lucio Anneo Flo-
ro. En este caso, la pista inicial se 
la había dado un registro de libros 
raros de 1925 en el que constaba 
la firma del dramaturgo. Median-
te búsquedas por palabras clave, 
encontró la referencia de una edi-
ción exacta subastada en la sede 
de Nueva York de Sotheby’s el 18 
de octubre de 2024, donde se ha-
bía vendido por 130.000 euros. Las 
imágenes disponibles en el catálo-
go de venta confirmaban la iden-
tificación: en la portada figuraba 
claramente la marca de Lope de 
Vega. Inmediatamente, Boadas 
llamó a la casa de subastas, don-
de no pudieron facilitarle el nom-
bre del comprador por razones de 
confidencialidad, pero accedie-
ron a trasladarle la consulta. Cin-
co días antes de coger su avión a 
Nueva York, la llamaron para de-

cirle que había sido la biblioteca 
Morgan de esa ciudad. La investi-
gadora no se podía creer su suer-
te: estaba a tres calles de su hotel.

Boadas, que lleva casi toda su 
carrera analizando textos autó-
grafos de Lope de Vega, no tu-
vo duda de la autenticidad de los 
volúmenes. Reconoció la firma y 
los trazos de su escritura. Pero a 
la emoción por acariciar un libro 
tantas veces hojeado por el dra-
maturgo, se sumó la pulsión inves-
tigadora: “Tendremos que anali-
zarlo, pero en un primer vistazo 
se pueden ver subrayados intere-
santes. Frases que luego aparecen 
en sus obras, referencias bíblicas, 
anotaciones que encontramos re-
flejadas en sus textos. Es una in-
formación muy valiosa sobre sus 
métodos de trabajo”, explica.

1.800 obras

Los libros ratifican algo que 
Boadas ya había confirmado: que 
Lope de Vega se servía de ideas de 
terceros e incluso podían llevarle 
a cambiar un final. “Era un escri-
tor profesional. La idea de que se 
sentaba y se ponía a escribir solo 
con la magia de su genio es un mi-
to. Profundizar en sus métodos de 
trabajo nos ayuda a la interpreta-
ción de sus textos, a su restaura-
ción o al análisis de posibles atri-
buciones. Se calcula que llegó a 
escribir 1.800 obras, de las cuales 
solo conocemos 360. Y de estas, se 
conservan 40 manuscritas por él. 
El resto nos han llegado por co-
pias posteriores”, explica.

Estos manuscritos son funda-
mentales para la fijación del tex-
to, pues al tratarse de autógrafos 
salidos de la mano del poeta se li-
bran del proceso de corrupción 
textual progresiva que implica 
el proceso de copia. Son la mate-
ria prima principal del trabajo de 
Boadas y sus compañeros de Pro-
lope, fundado en 1989 en la Uni-
versidad Autónoma de Barcelona 
por Alberto Blecua y formado por 
una cuarentena de investigadores, 
cuyo objetivo es la edición crítica 
del teatro de Lope de Vega. Gon-
zalo Pontón, su director, subraya 
la importancia de esta labor: “No 
se trata de hacer arqueología, sino 
de convertir aquellos textos en al-
go vivo, también aprovechable pa-
ra su representación en los teatros 
contemporáneos”.

Por eso, el hallazgo de los 
dos volúmenes localizados por 
Boadas es motivo de fiesta en Pro-
lope. “Hasta el siglo XX los libros 
circulaban sin control por Euro-
pa entre coleccionistas, marchan-
tes, libreros. Hay particulares que 
descubren en su biblioteca fami-
liar incunables ignorados durante 
años. Luego, en el siglo XIX, millo-
narios estadounidenses se lleva-
ron a su país lotes al peso. De ahí 
colecciones como la de la Hispa-
nic Society. Incluso ya con las leyes 
de patrimonio contemporáneas, 
se siguen produciendo robos, ven-
tas clandestinas...”, relata Pontón.

El grupo ya se prepara para 
analizar los dos nuevos exlibris. 
Pero Boadas no se detiene: sigue 
habiendo decenas de catálogos sin 
escudriñar en los que puede ha-
ber más joyas como estas.

Sònia Boadas consultaba las anotaciones de Lope de Vega en la Paraphrastica Elucidatio en la Houghton Library de la Universidad de 
Harvard. Abajo, detalle de la página con la firma del dramaturgo, en dos imágenes facilitadas por la investigadora.

La primera imagen que viene a la 
mente cuando se piensa en una 
persona que se dedica a la inves-
tigación filológica es la de una ca-
beza enterrada en libros, papeles 
y archivos polvorientos. Pero eso 
era antes. La realidad actual se pa-
rece más a la de un detective con 
olfato de sabueso que maneja ba-
ses de datos, documentos electró-
nicos, análisis forenses, vuelos tra-
satlánticos y una pizca de suspen-
se como la serie CSI.

Mucho de eso hay en la última 
aventura de Sònia Boadas, miem-
bro del grupo de investigación 
Prolope de la Universidad Autó-
noma de Barcelona, dedicado al 
estudio del teatro de Lope de Ve-
ga. En su relato hay bibliotecarios, 
libreros, marchantes, subastas, 
coleccionistas, catálogos digita-
les, un viaje a EE UU y, finalmente, 
un doble “¡eureka!”: dos libros de 
consulta del gran dramaturgo del 
Siglo de Oro español, con subraya-
dos y anotaciones de su puño y le-
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tra y firmados con su exlibris per-
sonal (el sello que se estampa en 
un volumen para indicar su pro-
piedad). Hasta la fecha solo hay 
registrados otros dos, localizados 
recientemente en Lyon y Quito.

Todavía con la cara ilumina-
da por los hallazgos, Boadas da 
cuenta de la cantidad de circuns-
tancias y casualidades que tienen 
que concurrir para que dos li-
bros como estos lleguen a manos 
de los investigadores, después de 
un periplo de casi cinco siglos en 
los que fueron pasando de mano 
en mano desde la casa de Lope 
de Vega en Madrid hasta Boston 
y Nueva York. “Es muy difícil, so-
bre todo si acaban en una colec-
ción particular. La mayoría de las 
veces, cuando te pones a tirar de 
un hilo, no llegas a nada. Así que 
localizar no uno, sino dos a la vez, 
es excepcional”, explica por video-
llamada desde Barcelona. La suer-
te, en este caso, fue que los ejem-
plares no fueron comprados por 
coleccionistas privados, sino por 
dos instituciones estadouniden-
ses, que los catalogaron y los al-

El barroco hallazgo 
de dos libros  
que pertenecieron 
a Lope de Vega

Sònia Boadas localiza en EE UU dos 
volúmenes de la biblioteca del escritor 
con anotaciones de su puño y letra


